
Un buen comienzo

A Simón, que vivía en el norte de la 
India, le encantaba correr. Admiraba 
mucho a Usain Bolt, el velocista ja-

maiquino conocido como el corredor más 
rápido del mundo.

Simón nunca olvidará una declaración que 
Usain Bolt hizo una vez por televisión: “En-
trené cuatro años para correr en nueve 
segundos”.

A Simón le asombró que un atleta estuviera 
dispuesto a entrenarse durante tantos años, 
para terminar la carrera en el menor tiempo 
posible. Se dio cuenta de que la preparación 
era muy importante para un corredor.

Los padres de Simón, cuando él era más 
pequeño, también se dieron cuenta de 
que la preparación académica era muy 
importante. Querían encontrar la mejor 
escuela para Simón en Anni, la ciudad 
donde vivían. 

El padre quería que Simón asistiera a una 
escuela adventista del séptimo día, así que 
buscó recomendaciones sobre cuál de las 
escuelas sería la mejor para su hijo.

–Simón tiene cinco años –le dijo a su her-
mano–. ¿Dónde crees que debería enviarlo 
a estudiar?

–Pon a Simón en la escuela que tenemos 
aquí –le contestó su hermano–. Está más 
cerca de tu casa que las demás escuelas.

La escuela estaba a solo diez minutos a 
pie de la casa de Simón. Así que enviaron a 
Simón a la escuela adventista local para que 
empezara el jardín de infantes.

El primer día, Simón no estaba seguro de 
querer ir. Comenzó a llorar cuando su mamá 
lo llevaba camino a la escuela y se quedó 
llorando cuando lo dejó. Se sintió muy asus-
tado porque no veía a su mamá en ninguna 

parte del salón. Pero las lágrimas desapa-
recieron rápidamente durante el culto ma-
tutino. Los maestros le enseñaron canciones 
sobre Jesús. El director leyó una historia de 
la Biblia y a Simón le gustaron tanto las 
canciones como la historia. Al poco tiempo, 
empezó a hacerse amigo de los otros niños. 
Le gustaba hablar, estudiar y pasar tiempo 
con ellos.

Pasó un año, y Simón entró al primer grado. 
Luego terminó segundo, tercero y cuarto. 
En la escuela aprendió a ser honesto, amable 
y servicial, tal como Jesús. También aprendió 
a correr. Un día, el maestro les dijo a los niños 
de la escuela: 

–Deberían correr porque es bueno para 
la salud.

Así que Simón decidió salir a correr 
todos los días. En vez de irse caminando 
a la escuela, solía correr, a veces desa-
fiando a sus amigos para ver quién llegaba 
primero. Otras veces salía tarde de su 
casa y tenía que correr todo el camino 
para llegar a tiempo a la escuela.

Después del colegio, se iba a un parque 
cerca de su casa y corría con sus amigos. 
Los chicos corrían de cinco a diez minutos, 
descansaban y volvían a correr para com-
pletar un total de treinta minutos.

La primera vez que Simón empezó a correr, 
le costaba mucho trabajo y se acaloraba. Sin 
embargo, al cabo de un tiempo, se le fue ha-
ciendo más fácil. Tras varios meses corriendo 
todos los días, apenas sudaba. Se sentía muy 
bien después de correr, su humor mejoraba 
y le resultaba más fácil hacer las tareas.

Simón había aprendido un principio im-
portante sobre el ejercicio físico. Elena de 
White dice: “Tus músculos fueron hechos 

India, 6 de enero	 SimónHe orado pidiendo por ustedes para cuan-
do compartan las historias misioneras de esta 
publicación. 

Unámonos para cumplir el mandato de 
Jesús: “Vayan y hagan más discípulos míos 
en todos los países de la tierra. Bautícenlos 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Enséñenles a obedecer todo lo que 
yo les he enseñado” (Mat. 28:19, 20, TLA).

¡Gracias por incentivar a los miembros de 
su iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Una educación diferente

Abhishek tenía tres años cuando sus 
padres comenzaron a buscar una 
escuela para él, en el centro de la 

India, donde vivían. 
El papá de Abhishek pidió a sus amigos 

que le recomendaran una buena escuela que 
no costara demasiado. La mamá también 
pidió sugerencias a las vecinas sobre una 
escuela para su hijo. Los padres de Abhishek 
eran pobres, pero estaban decididos a que 
su hijo recibiera una buena educación.

Alguien sugirió una escuela adventista del 
séptimo día que estaba cerca de su casa. Los 
padres no lo pensaron dos veces. Al día si-
guiente, fueron a la escuela. Era sábado y 
esperaban encontrarla abierta.

–Por favor, llévenos con el director –le 
pidió el padre a un vigilante que estaba en 
la puerta de la escuela.

El vigilante guio a los padres hasta una 
iglesia situada dentro del mismo recinto de 
la escuela. 

El padre y la madre se sorprendieron 
al ver que había gente celebrando un 
servicio religioso. Se dieron cuenta de 
que la escuela estaba cerrada, de todos 
modos, no quisieron irse. 

Los padres entraron a la iglesia, se sentaron 
y esperaron. Se estaba celebrando el servicio 
de adoración del sábado. En la India hay 
muchos idiomas, pero el servicio religioso 
era en su lengua materna, así que entendían 
todo lo que se decía. 

Pronto llegó el momento del sermón, y 
el pastor se levantó para hablar. Predicó 
sobre el sábado. Los padres se sorprendie-
ron otra vez. Ellos eran cristianos, pero 
nunca habían oído decir que la Biblia enseña 
que el séptimo día de la semana es el sába-

India, 13 de enero	 Abhishekpara ser usados, no para estar inactivos”. Si 
hicieras ejercicio regularmente, “tu mente 
estaría mejor equilibrada, tus pensamientos 
serían de un carácter más puro y elevado, 
y tu sueño sería más natural y saludable. 
[…] Tus pensamientos sobre la verdad sa-
grada serían más claros, y tus facultades 
morales, más vigorosas” (Testimonios para 
la iglesia, t. 3, p. 260).

En un abrir y cerrar de ojos, Simón ya había 
terminado el octavo grado.

Hoy, Simón es un estudiante universitario 
de 21 años y afirma que la escuela adventista 
lo ayudó a tener un buen comienzo. Pues 
aprendió a correr, conoció acerca de Jesús 
y recibió una buena formación académica. 

–Gracias a esta escuela, Dios me ayudó a 
ser un hombre con principios morales y dig-
nidad –nos dijo.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir un edificio 
escolar para los 450 niños que estudian en la 
escuela adventista de Anni, India. Los niños 
estudian ahora en un viejo edificio construido 
por un misionero alemán que fundó la escuela 
en 1976. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa para este 30 de marzo.

Cápsula informativa

• �India tiene 4.537 iglesias, 4.692 congre­
gaciones y 1.145.399 miembros adven­
tistas. El país tiene una población de 
1.241.267.000 habitantes, lo que repre­
senta un adventista del séptimo día por 
cada 1.084 habitantes.

• �Los territorios de India, Birmania y Ceilán 
constituyeron la Misión India a partir de 
1895, cuando la Junta de Misiones de la 
Asociación General envió a Dores A. 
Robinson como primer obrero asalariado 
y lo nombró director.

• �La División Sudasiática se organizó en 
1910 como Unión de la India, y en 1920 
se convirtió en lo que se conoce hoy 
como la División Sudasiática.

• �La Oriental Watchman Publishing House, 
la única editorial de la División, está si­
tuada en Salisbury Park, en Pune, e im­
prime material en veinte idiomas.
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